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INTRODUCCIÓN 

SI sE A N AL IzA la personalidad de todos los grandes tipos litera­
rios -Don Quijote, Otelo, Fausto, Don Juan y la Celestina, entre 
otros- se advierte una característica que les es común a todos ellos: 
su personalidad se moldea sobre la base de un solo rasgo esencial y 
de éste deriva todo su comportamiento. No importa cuán nueva o 
imprevista sea la experiencia a que se les somete, ¡porque siempre 
responderán de un modo similar. IY' en esto· radica, precisamente, su 
mayor riqueza, pues, en cada runo de ellos, no se :ha pretendido 
abarcar al hombre en su totalidad,· como sucede con los grandes 
arquetipos épicos, por ejemplo·, sino un aspecto singular, llevado 
hasta la caracterización extrema. Por este motivo, un cambio radi­
<:11 de actitud en ellos significa un dejar de ser lo que se es, un 
abdicar de su esencia originaria para conformarse a partir de otra 
diferente. 

De los personajes que se han citado, dos pueden servir como mo­
delos ilustrativos de este fenómeno y ambos pertenecen a las le­
tras !hispanas: ellos son Don Juan y Don Quijote. El primero -li­
mitándonos sólo al personaje de Zorrilla- se destruye como tipo 
en el instante en que, movido por el amor de Doña Inés, se con­
vierte en un hombre que no guarda ninguna relación de semejan-
7a con su ser primero. Don Juan, al enamorarse, se sitúa dentro del 
I':Jarco moral de la sociedad, pero el tributo que debe rendirle es 
el ofrecimiento holocáustico de sí mismo, provocando en su inte­
rior un conflicto que algunos han llamado acertadamente ''la tra­
gedia de Don Juan". !El segundo, adalid de la justicia utópica y, 
por ende, defensor de las causas ·perdidas, ca:balga a través del cam, 
po manchego, obsesionado por cumplir con su misión de caballe­
ro andante, ;buscando o, mejor dicho, fabricando las situaciones 
que le permitan realizar el ideal que su monomanía caballeresca le 
impone. IM'ientras su cuerpo está sano, su mente permanece en el 
extravío, ¡pero, al final, en los últimos momentos de su vida, re: 
cobra de improviso la lucidez y, ante los ojos atónitos de sus anii-
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gos, se desvanece !Don Quijote de la Mancha y reaparece Alonso 
Quijano el \Brueno. 

En los dos ejemplos citados, el tipo literario deja paso al perso­
naje una vez que lha desaparecido el rasgo singular que los deter­
minaba como tales y su nueva personalidad se estructura sobre la 
base de diversas características que los aproxima al ser humano 
concreto. 

!Por este motivo, el análisis de los personajes que habrá de ocu­
parnos -Fausto y Don J¡uan- debe tener como punto de partida 
la determinación del rasgo esencial que los caracteriza como tipos 
y, desde esa perspectiva, se podrán establecer las concordancias y 
antagonismos que entre ellos existen. Sólo· así se hace posible -su­
perado el carácter particular de cada uno de estos personajes por 
su calidad de tipos universales, representación extrema de una ac· 
titud que existe potencialmente en el ser humano- emplear 1m 
conceptos genéricos de "lo fáustico" y "lo donjuanesco". 

Lo FÁ!USTICO Y SU EXPRESIÓN CONCRIETA EN EL FAUSTO 1 Y II DE 

GoETHE 

Lo fáustico, como actitud humana, podría definirse sobre la base 
de tres sítuaciones típicas que se entrelazan, en una sucesión inin­
terrumpida, a la manera de una cadena en la que el último 
eslabón se une necesariamente al primero. Estas tres situacio­
nes son la búsqu1eda, el hallazgo y la insatisfacción. El tipo 
fáustico vive en permanente búsqueda de lo absoluto, de lo ilimi­
tado, de aquello que sus propios límites humanos le hacen conce­
bir como meta e ideal de su vida, porque lo que no se es, se con­
vierte en medida de lo que se debe ser. Por este motivo, el hallaz­
go no sobrepasará nunca los límites de lo alcanzable y, como con­
secuencia, surgirá la insatisfacción, que es, a la vez, causa y efecto 
de la búsqueda. Como causa se revela, en el personaje de Goethe, 
a través de una inquietud constante ·que lo impulsa a la acción 
material e intelectual y como efecto, en una actitud que oscila 
entre el pesimismo y la desesperación. Ambos sentimientos, sin 
embargo, no se mantienen en él como estados :mímicos definitivos, 
porque su propia desazón interior le impulsa a superarlos. 

Básicamente éste es el rasgo que configura y determina la per­
sonalidad y el actuar de Fausto y su explicitación antecede a la 
demostración a través del comportamiento, porque la clave de todo 
lo que ocurrirá en la tragedia se encuentra en el Prólogo en1 el 
Cielo. En la conversación que Mefistófeles sostiene con el Señor, 
aquél caracteriza a Fausto con estas palabras: 
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"SI, y os sirve extrañamente. 
No es del mundo el sustento de ese loco. 
Su tormento le impulsa a lo lejano; 
de su locura, a medias se da cuenta; 
pide al cielo los astros más hermosos 
y a la tierra los goces más sublimes, 
pero nada, cercano ni lejano, 
le saáa el peciho, en honda agitación"l. 
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Todas las acciones de Fausto, antes y después de su pacto con 
!Mefistófeles, están orientadas al descubrimiento de sí mismo y al 
descubrimiento del mundo, más allá de las fronteras que su pro­
pio yo y el entorno le imponen. Fausto es un hombre de excepción, 
pero esta misma circunstancia es la que le pone en el camino de 
la eterna inquietud. Primero se afana por la búsqueda de la Ver­
dad y cuando la ciencia no le es suficiente para alcanzarla, recu­
rre a la magia, que lo sitúa ruera del marco de lo natural y le ha­
ce entrar en contacto con los espíritus. Pero, si la ciencia lo había 
conducido a un total escepticismo en cuanto a la posibilidad de 
conocimiento de lo suprasensible, la magia lo enfrenta aún a una 
situación mucho más angustiosa, porque, a través del Espíritu de 
la· Tierra, al cual creía asemejarse, descubre que ignora su propia 

• esenna: 

Fausto. ¡Tú que das vueltas por el ancho mundo, 
atareado espíritu, te noto 
muy cercano GJ mí mismo! 

Espíritu. Te asemejas tan sólo a1 aqwel Espíritu 
que comprendes. ¡No a mz'i! (Desaparece). 

Fausto. (desplomándose). ¿No a ti? Y entonces, 
¿a quién soy semejant•e? 
¡Yo, semejanza, yo, imagen de Dios! 
¡Y ni siq·uiera semejante a tíf2. 

Ante esta evidencia, la esperanza de Fausto de afirmar su yo co­
mo parte de la totalidad cósmica se desvanece y, aun cuando no 
cree en nada, acepta la proposición de Mefistófeles y se dispone a 
seguirlo. 

El paso siguiente es la búsqueda de lo absoluto a través del amor. 
Con Margarita encuentra momentáneamente la plenitud, pero su 
propia agitación interior y los efectos sociales y morales que esta 

1Johann Wolfgang Goethe: Fausto l. En: Goethe, Obras, Tomo 1, Barcelona, 
Editorial Planeta, 1967, pp. 778~779. 

•op. cit., p. 785. 
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pasión amorosa provoca, destruyen toda posibilidad de realización 
definitiva. 

El desenlace trágico del Fausto 1 permite la permanencia del ti­
po, porque si el protagonista se hubiese detenido finalmente al lado 
de Margarita, junto a la cual había pasado a convertirse simple­
mente en un hombre enamorado -"Enrique"-, su rasgo esencial se 
habría destruido, al establecerse una cuarta sitruación, ajena al es· 
píritu fáustico: la satisfacción. · 

• • • En el Fausto II, la búsqueda del personaJe se orienta, pnmero 
hacia un ideal estético, y, luego, hacia un ideal de poder. El ideal 
estético, en la etapa de hallazgo, se encarna en Helena, arquetipo 
de belleza clásica y manifestación de su inclinación por lo apolí­
neo, pero en ·¡a realización plena de este amor está también el ger­
men de su destrucción. Euforión, el !hijo de ambos, bello como s.u 
madre, pero inquieto como Fausto -el término latino "faustus" es 
equivalente al griego "euforión" -, arrebatado también por su sed 
de infinito, emprende una carrera descontrolada, desdeñando el 
consejo de su padre -"En la tierra está el ímpetu que te eleva a 
la altura: si con el :pie la tocas, tendrás fuerza ... "3-, que lo con­
duce finalmente a la muerte. La actitud de Euforión, típicamente 
romántica, revela una concepción individualista en la que el yo, 
como fuerza ilimitada, asume el rango de medida del universo y 
exige que todo se subordine al poder de su dominio: 

"No haya pared ni muros, 
cada cual tene;a cuenta de sí mismo; 

e 

la. firme fortaleza que 'jxrdura 
es el pecho brondneo del hombre. 
Para vivir invictos, corred, raudos, 
ligeramente armados al combate"4. 

Con la muerte de E1uforión, desaparece también Helena, en la 
que se cumple el viejo proverbio de que "no se unen mucho tiempo 
la belleza y la dicha"5 • Fritz Joachim von Rintelen explica este de­
senlace afirmando que "la tragedia de Helena es símbolo de nues­
tra existencia terrenal" y que "los griegos ya sabían que la belle­
za estaba sujeta, en gran medida, a lo transitorio y fugitivo. Aquí 
no es posible una permanencia definitiva. No es todavía lo supre­
mo. No obstante, nos ennoblecemos a través de la fuema de la be-

3Johann Wolfgang Goethe: Fausto II. En: Goethe, Obras, Tomo 1, Barcelo­
na, Editorial Planeta, 1967, p. 1.048. 

•op. cit ..• p. 1.054. 
•op. cit., 'p. 1.056. 
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lleza" 6 • Esta misma afirmación podría hacerse también extensiva 
al mismo conflicto, pero mirado desde s,u ángulo puramente litera­
rio: el ideal estético de unir armónicamente lo clásico con lo ro­
mántico es sólo una quimera, porque la acción vital del hombre se 
sustenta básicamente sobre el desequilibrio y todo intento por con­
seguirlo puede concretarse, en el mejor de los casos, en un estado 
artificial y transitorio. 

La cuarta forma de búsqueda la vive Fausto a través del poder. 
En esta última parte hay una evidente extroversión del ego hacia 
lo comunitario, pero, a la vez, se advierte un progresivo proceso 
de insensibilización. Según GeO'rge Santayana, en esta última, etapa 
de la actividad de Fausto, no queda ninguna huella de "aquella 
'educación estética' de la humanidad que representó Elena", por­
que. en lugar de edificar "una sociedad moral fundada en grandes 
renuncias y esclarecidos heroísmos, de suerte que la. suprema be­
lleza pudiera realmente descender y morar en ella ... Fausto funda 
su reino porque tiene que hacer algo, y su único ideal, de lo que 
espera proporcionar a sus súbditos es el de que tengan siempre al­
go en qué ocu parse"7• La posición de Fausto no es la de un altruis­
ta. Su actividad, producto más de la magia y de los ¡poderes de Me· 
fistófeles que de su esfuerzo personal, no tiene como principal ob­
jeto el bienestar ajeno, sino la propia plenitud existencial, a tra­
vés de la cual pretende demostrarse a sí mismo la calidad divina 
de su esencia. Y por eso, llega un momento en que Fausto, atra­
pado en los halagos del poder y, como consecuencia, ligado ·en ex­
ceso a lo terreno, no se detiene ni a·nte el abuso ni ante la injus­
ticia con tal de lograr sus propósiuos. Sin embargo, esta actitud no 
es en él la definitiva, porque, más tarde, movido por su habitual 
insatisfacción y desencanto, rechaza con vergüenza todo lo que ha 
conseguido y los métodos que ha utilizado: 

."Sin fin se abre mi reino ante mis ojos, 
y el enojo me acecha a mis espaldas, 
con sonido envidioso recordándome 
que mi alta posesión no está muy limpia, 
que los tilos y aquella oscura choza 
y la sombria ermita no son míos. 
Y si quisiera allí encontrar repoiSO, 
la sombra ajena me hace estremecer, 

• . . . . 

6Fritz Joachirn von Rintelcn: ]ohann Wolfgang von Goethe. Imagen del 
mundo y de la vida. Traducción de Federico M. Saller. Buenos Aires, Edi­
torial Colurnba, 1967, p. 49 ... 

7 George Santayana: Tres poetas filósofos. Lucrecio, Dante, Goethe. Buenos 
Aires, Editorial Losada, 1943, p. 162. 

- . . - . . . . . 



46 REVISTA CHILENA DE LITERATURA - N9 8 ABRIL 1977 

como espina en mis ojos y en mis pies. 
¡Ah, querría estar lejos de este sitio!"B. 

Al final del Fausto II, en la escena titulada "Medianoche", en 
la que se perfila por primera vez la figura de la muerte, se reitera 
lo expresado en el "Prólogo en el Cielo" por medio de Mefistófeles, 
pero esta vez el rasgo definidor de Fausto aparece personificado y 
actúa simultáneamente como· una fuerza externa a él y como el 
elemento básico, com;tituüvo de su rpropio ser. De las cuatro mu­
jeres encanecidas que aparecen como sombras ante Fausto -la Es­
casez, la Culpa, la Necesidad y la Inquietud- sólo esta última lo­
gra atravesar la puerta y llegar al lado de Fausto. El diálogo que 
mantienen ambos tiene el carácter de síntesis, porque reduce todo 
el desarrollo de la acción al contenido fundamental de la conducta 
de Fausto y al impulso vital que la motivó: 

iFausto. Y tú, ¿quién eres tú? 
!Inquietud. Aquí estoy, de u1na vez. 
Fausto. ¡Aléjate de aqwí! 
Inquietud. Estoy en mi lugar . 

. Fausto. (Al principio colérico, luego suavizado, para sí) . An­
date con cuidado y no digas conjuros. 

Inquietud_ Aunque ntngún oído me notara, 
resonaría yo en el corazón; 

Fausto. 

en figura cambiante y transformada, 
ejercito colérica violencia. 
/Por las olat>, por todos los caminw, 
angustiosa y 'eterna compañera, 
nwnca buscada, pero siempre hallada, 
tan adulada como maldecida. 
¿No has conocido nunca1 a la Inquietud? 

Solamente he corrido por el mundo 
agarrando el placer p·or los cabellos, 
dejé estar lo que no me satisfizo, 
lo que se me escapó, lo dejé andar. 
No he hecho más que anhelar y realizar, 
y otra vez desear: así, potente, 
con tumulto crucé la vida1: grande 
al principio, y hoy sabio y pensativo. 
Ya cornozco bastant·e el mundo entero: 

•Goethe: Fausto II, p. 1.093. 
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más allá la visiáru queda borrada: 
¡loco es quien mira allá, parpadearute, 
e inventa algo como él sobre laiS nubes! 
Que se detenga, firme, y mire en torno: 
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no está mudo este mundo ante el qwe es digno. 
¿Para qué va a buscar eternidad? 
Lo qwe conoce aquí, puede alcanzarlo. 
Vaya siguien1do el día terrenal: 
prol'iiguiendo hallará tormento y dicha, 
descontento de todos los instantes. 

Inquietud. A quien poseo yo por una vez 
· no le siirve de nada el mwndo entero; 

a cubrirle desciende eterna sombra, 
pero el sol no se pone ante sus ojos; 
en su mente, perfecta exteriormente, 
habitan las tinieblas interiores, 
y no sabe tomar la propiedad 
de todos los tesoros de la tierra. 
La. di>eha y la desdicha le enloquecen; 
se muere de hambre en medio del exceso, 
y lo mismo delicia qu1e tormento, 
para el día siguiente va aplazándolo; 
sólo tiene prresente el porvenir 
y así jamás consigue terminar"9 • 

A esto se reduce en definitiva, la peculiar condición de Fausto: 
un hombre de cualidades extraordinarias que, sometido a la pre­
sión de una inquietud incontrolable que se agita en su interior, 
centra todas s<us energías en sobrepasar las barreras que le impone 
su naturaleza humana, con el aruhelo de tocar con sus manos el 
centro magnético que guarda el secreto de la vida cósmica, para 
.poseer dentro de sí la solución a la incógnita de todos los miste­
rios ocultos y, de esa forma, trascender su yo humano en la aüt­
viruación de la existencia de su otro yo divino. 

1L0 DONJUANESCO EN LA VERSIÓN DE TIRSO DE MOLINA 

•Mercedes Sáenz-Alonso, en su libro Don Juan y el donjuanismo, le 
niega al personaje su carácter de tipo, aduciendo como argumento 
la p1uralidad de. interpretaciones que éste ha tenido en distintos 
pa<íses y en épocas diferentes ¡por su condición esencial de hombre 

•op. cit., pp. I.IOI-1.102 • 

• 
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de carne y huesoJ0• Esta opinión, que contradice la de tantos otros 
especialistas del tema, no parece considerar el hecho desde la pers­
pectiva del ser literario· del personaje y olvida, además, que todos 
los tipos se construyen sobre la base de ciertos patrones típicos de 
la conducta ihumana y que 'ninguno de ellos prefigura, por antici­
pado, un comportamiento potencialmente humanizable. El don­
juanismo como actitud humana puede existir, pero esto no signi­
fica que el análisis del tipo literario deba centrarse en los caracte­
res psicobio1ógicos de un muestreo de casos clínicos y menos aún 
atribuirle, por analogía, características que no pos-ee. 

La esencia de Don Juan debe buscarse al margen de la patolo­
gía clínica y dentro de las fronteras de cada una de las creaciones 
literarias que lo han constituido en centro de su temática, pero 
teniendo presente, en todo momento, que lo que se trata de en­
contrar, en definitiva, es la unidad que subyace en la diversidad. 
Porque aunque el Don Juan de Tirso sea un burlador, el de Mo­
liere se afane por la conquista, el de Hoffmann persiga un ideal, el 
de Maeztu manifieste una indomable voluntad de poder y el de 
Lord Byron busque ansiosamente la correspondencia amorosa, to­
dos ellos, a pesar de sus diferencias, tienen de común la reducción 
del impulso vital y del sentido de la existencia a una actitud bá­
sica que está determinada por una motivación que surge del ser 
mismo del personaje: su obsesión por la mujer. 

Por este motivo, la diversidad de las interpretaciones del tipo 
deben ser miradas sólo como modos de concepción diferentes del 
elemento que origina la actitud donjuanesca y no como manifes­
taciones que permitan cuestionar o desvirtuar la actitud misma. 

Para el análisis del rasgo definidor del tipo nos limitaremos a 
El burlador de Sevilla de Tirso de li\folina, por ser la creación ori­
ginal y porque en ella se presenta al personaje en toda la pureza 
de su ser, al mantener vigentes, desde el principio de la obra hasta 
el desenlace, sus características y su comportamiento donjuanesco. 
1Por otra parte, su semejanza con el Don Juan Tenorio de Zorrilla, 
en la etapa en que éste se manifiesta en su carácter de burlador, 
permite, al margen de las situaciones concretas que se desarrollan 
en cada una de estas obras, considerar como válidas para ambos las 
conclusiones que se deriven del análisis de una de ellas. 

En El burlador de Sevilla, toda la actividad del protagonista se 
centra en la aventura amorosa, en la que él posee siempre la ven­
taja del ganador de oficio, porque no tiene nada que perder. Don 
Juan no corre nunca el riesgo de enamorarse, ya que cualquiera 
otra dimensión del amor que no sea la de satisfacer el instinto, 

1°Cfr. Mercedes Sáenz-Alonso: 
nes Guadarrama, 1969, p. 13. 

-- . ' 

Don Juan y el donjuanismo. Madrid, Edicio-
• . . 

• 
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no tiene existencia para él y, en lo que respecta a su honor, Don 
Juan lo cifra justamente en el número de mujeres que ha poseíd9 
y burlado. 

Para este Don Juan, incapaz de enamorarse y que centra su pla­
cer más en la burla que en la posesión -porque el placer de la burla 
antecede y perdura después de cada aventura- la mujer es sólo 
un objeto que el azar pone en sus manos, como un desafío ante 
el ·cual no puede retroceder, porque desde lo más íntimo de su 
ser surge la voluntad de vencerla como •un inexcusable imperati­
vo. No i~porta quién sea la mujer ni su posición social, porque 
la fuerza de su atractivo no está centrada, para Don Juan, en sus 
cualidades singulares, sino en lo específico de su sexo. Esta ac­
titud no selectiva del personaje donjuanesco deriva de la motiva­
ción original que sirve de impulso a su acción: a Don Juan no 
lf mueve una mujer co•ncreta, sino una fuerza interior que de­
termina en él la necesidad de satisfacer constantemente su ego 
narcisista y su vocación dionisíaca por apresar el placer que le 
brinda cada instante. Por este motivo, la obsesión de Don Juan no 
puede, en manera alg·una, interpretarse como• ·una extroversión 
del ego ;hacia el tú, sino como un doble movimiento, en el que 
la energía vital desplegada se reintegra automáticamente y en su 
totalidad en el yo runa vez que éste ha conseguido su propósito. 
En sus fugaces devaneos amoroso·s, Don Juan no entrega nada de 
sí mismo y, en cambio, la mujer que ha poseído le rinde tributo 
a ~u egoísmo con el sacrificio de su honra y con la manifestación 
de su debilidad . 

. Sin embargo, en esta actitud ególatra del personaje, se advierte 
también un fondo de frustración personal, porque su narcisismo 
le impide aceptar para sí una limitación que no afecta a los otros. 
Refiriéndose a esto, Guillermo Díaz-Plaja afirma que "para Don 
Juan el incentivo inicial es, precisamente, el de irrumpir en una 
realidad amorosa [ ... ] y transformarla a su capricho. El amor, 
cómo obstáculo que exige todas las oualidades del conquistador: 
destreza, valor, audacia y, si es preciso, engaño"11• Por otra part~. 
a pesar de que Don Juan demuestra su complacencia después de 
cada conquista, su necesidad constante de buscar otras nuevas lo 
revela también oomo un insatisfecho. Para algunos, esta insatisfac­
ción tiene su origen en la constante comprobación ·de que "les 
femmes ne sont que des mauvaises photo:graphies de la Femme"12, 

lo que, expresado en otras palabras,. podría traducirse como la 
amarga aceptación del abismo que existe entre el ideal y la reali­
dad. Esta interepretación, em:pero, válida para el Don Juan ro-

. . . 

" 11Guillermo Díaz·Plaja: Nuevo asedio· a Don Juan. Buenos· Aires, Editorial 
Sudamericana, 1947, p. 65. 

12Joseph Delteil, citado por Guillenno DíazcPlaja, op~ cit;,. p. ~60., · .. " 



REVISTA CHILENA DE LITERATURA - N9 8 ABRIL 1977 

máritico, -no· calza con la fisonomía del Burlador. A éste, como 
dice· Díaz-Plaja, "le rebosa la vida por todas partes y [ ... ] pa­
rece como si su ímpetu amoroso no fuese otra cosa que el desbor­
damiento de su ímpetu vital"13. Y este ímpetu vital es el que 
impulsa a Don Juan a vivir sólo en función del presente y a 
mirar con risueña esperanza lo que el futuro le depare. 

iEl desenlace de El burlador de Sevilla corrobora esta afirma­
ción, porque en él se le da solución a un conflicto que, por sobre 
su significación social, tiene un carácter teológico: Don Juan, en­
frentado a la responsabilidad que trae consigo su libre albedrío, 
obedeciendo a las fuerzas demoníacas que le impulsan a satisfa­
cer, por encima de todo, las exigencias de su instinto, opta ,por 
la cómoda posición de confiar excesivamente en la misericordia 
divina, con la seguridad de que, aun cuando haga del placer el 
objeto de su vida, antes de su muerte tendrá tiempo sobrado pan 
arre¡pentirse. De esto se deduce que la postura vital de este Don 
Juan es inauténtica, y que sólo se sustenta en su condición de 
hombre joven que goza de una exr'Imberante virilidad y para quien 
la mujer no es sino un instrumento que le permite satisfacer su 
desmesurada sed de aventuras. 

La filosofía que inspira, pues, al Don Juan de Tirso, prescin­
diendo de su connotación religiosa, es la misma que le hace ex­
clamar al Don Juan de Moliere: 

"Pero ¿crees qu.e es posible atarse de por vida a la pri­
mera mujer que nos agrada, qu,e por su amor debemos 
renunciar a cuanto existe y que ya no hemos de tener 
ojos más que pam ella? ¡Linda cosa sería hacer un pun­
to de honor de la fidelidad, enterrarse para siempre en 
una pasión única y morir en plena juventud para to­
das las innumerables hermosuras que se ofrecen a nues­
tras miradas! No, de ningún modo. Buena es la cons­
tancia para las gentes ridículas, pero todas las mujeres 
hermosas tienen derecho a nuestra admiración, y la ven­
taja de habernos encontrado antes no puede privar a 
las demás de las justas pretensiones que todas tienen 
sobre nuestro corazón. Me siento siempre arrebatado por 
la belleza, háb1lese donde se hable, y no puedo resistir 
a la dulce violencia con que nos encadena . .. En fin, 
no hay mayor delicia que vencer la r:esistencia de una 
mujer hermosa; en esto siento la ambición de los con­
quistadores que vuelan constantemente de triunfo en 
triunfo y no intentan poner coto a sus ambiciones. Na-

"'Guillermo Díaz-Plaja, op. cit., p. 59. 
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da hay en el mundo capaz de detener el ímpetu de mis 
deseos; tengo un corazón que gozaría enamorando la tie­
rm entera .. Como Alejandro, desearía que hubiese otros 
mundos para poder hacer allí también conquistas amo­
rosas"l4, 

De todo lo que hasta aqurí se lha expuesto, resulta evidente que, 
si se trata de establecer una comparación entre el Don Juan bur­
lador y Fausto, sólo es posible conectarlos a través de sus radica­
les diferencias, porque, hasta en la manifestación de la insatisfac­
ción y en la actitud vital de constante búsqueda existe entre ellos 
un abismo insalvable. Y la causa fundamental de este antagonis­
mo se encuentra en el tipo de motivación que les mueve y en la 
meta que se pretende alcanzar. Porque, mientras a Fausto lo ins­
piran los más altos ideales y el afán de participar de lo absoluto, 
a Don Juan lo arrastran sus fuerzas instintivas y su deseo de de­
sarrollar, a través de su existencia, todas las potencialidades que 
le ligan más estrechamente a la vida terrena. 

LA SÍNTESIS DE LO FÁUSTIOO Y DE LO DONJUANESCO 

La fisonomía hispánica del Don Juan, de ese Don Juan libertino, 
sensual y carente de ideales superiores que irrumpe violentamen­
te en la obra de Tirso de !Molina y que mantiene sus rasgos hasta 
el final de la primera parte de la versión de Zorrilla, no tiene nin­
gún contacto con el personaje de Goethe. Sin embargo, si se ana­
liza ·a Don Juan Tenorio a la luz· del Don Juan de E. T. A. 
Hoffmann, del espíritu romántico y de su transformación ulterior, 
será posible establecer la relación entre ambos caracteres. 

Ramiro de Maeztu, ·en su ensayo tDon Juan o el poder, partien­
do de la diversidad de interpretaciones del personaje, lo clasifica 
en dos grandes grupos: "el Don Juan de los pueblos del Norte, y 
aúnde Italia, que es el Don Juan enamorado, y el Don Juan de 
España, el de Tirso y el de Zorrilla; · que es. el burlador"J.5. El 
primero, enamorado ·del amor;· recorre el· mundo, buscando ·a la 
mujer que . substancialice su ideal amoroso, pero la imposibilidad 
de encontrarla lo conduce, en inútil búsqueda, de los brazos de 
una a los brazos de otra y así sucesivamente, en rum cadena inin­
terrumpida. 1Para Maeztu, este Don Juan no lo es sino de nombre; 
porque "quienbusca a la mujer ideal no es el alma cargada de 
. . . . . - - . . ' j - - . . 

--~- ,. . 

'"MolUrre: J)on Juan oEl convid~do de piedra. En: Moliere, Tm·tufo y Don 
Juan o El convidado de piedra. Colección AustraÍ, Madrid, Espasa-Calpe, 1963, 
pp 95-96. 

llSR.amiro de Maeztu: Don Juan o el poder. En: Gregario Marañón y ·Otros, 
5 ensayos. sobre Don Juan. Santiago de ChiLe, Ediciones Nueva Epoca, s. f., 
p. 56. 
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arnor, sino el romántico egoísta, a quien una presunción desme­
dida le ha hecho creer en la existencia o en la posibilidad de que, 
en alguna parte del mundo, exista una mujer que, desde el mo­
mento en que la encuentre, no verá en él sino las perfecciones y 
se olvidará de sí misma para no hacer más que adorarle, y será al 
mismo tiempo madre, hermana, querida y el eco de su voz y el 
reflejo de su alma y no 'Vivirá sino para él". ¡P.oco después, agrega 
Maeztu que "si Don Juan estuviese tan cargado de amor como se 
lo figuran los europeos del Norte, sus desengaños serían propor­
cionales a su engaño y al segundo o tercero renunciaría definiti­
yamente a buscar la felicidad en la mujer, como lo hace Fausto 
después de hallar a Elena"16 • 

. Sin embargo, a pesar de que este Don Juan no parece respon­
der con muona fidelidad al tipo literario que creara Tirso, es el 
que con mayor propiedad puede vincularse al Fausto de Goethe, 
pues, tanto en el uno como en el otro, existe la incesante bús­
queda de ideales superiores y la aspiración a participar, a través 
de ellos, de lo increado. 

1Esta posición aparece desarrollada sistemáticamente en el Don 
Juan de Hoffmann, un cuento que se estructura en torno a una 
representación de Il Don Giovanni de ·Mozart, en el que el per­
sonaje principal, un viajero que asiste a ella y que tiene una sen­
sibilidad extraordinaria, expone en forma de ensayo, sus opinio­
nes sobre los personajes de la ópera, tratando de llegar hasta su 
más recóndita esencia. 

Al referirse a tDon Juan como personaje de la ópera, el protago­
nista dice que "un vividor que ama sobre todas las cosas el vino 
y las mujeres, que invita a su alegre mesa, porque así se le ocu­
rre, al hombre de piedra, en calidad de imagen del anciano que 
ha matado ,por defender su vida [ ... ] no es digno de que las 
potencias subterráneas le &eñalen como un ejemplar realmente ra­
ro para la colección del infierno, ni de que el hombre de piedra, 
animado· por su espíritu jactancioso, se dé el trabajo de apearse 
de su caballo para exhortar al pecador a la penitencia antes de 
que llegue su última hora, ni para que el diablo envíe s.us me­
jores compañeros a que dispongan del modo más horrible la con­
ducción del susodicho pecador hasta su reino"17. Este Don Juan 
-,-retrato fiel del modelo español-, un ser carente de ideales, so­
berbio y sensual, dominado por los instintos, y que sólo se afana 
por el ¡placer de un instante, no podría responder, según el per­
sonaJe, al espíritu con que creara Mozart y, por eso, él, dominado 

. 1~0p. cit., p. 58. 
17E. T. A. Hoffmann: Don Juan. En: Hoililnann, Cu.entos fantásticos. Mé­

xico, Editorial Nacional, 1972, p. IS3. 
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aún por el éxtasis que le produjo la ópera y la presencia de Doña 
Ana en el Palco de Extranjeros Número 23, está seguro de haber 
penetrado en el alma de Don Juan: un ser escogido por la na­
turaleza, superior a los demás moTtales y, como consecuencia, más 
cercano a la divinidad, que posee un cuerpo y un alma fecundos 
para engendrar la aspiración al ideal, centrado específicamente en 
lo amoroso, y que, en su desesperada búsqueda, entra en conflicto 
con las fuerzas infernales, que lo tientan por medio de toda suer­
te de imágenes a;parenciales, logrando encadenarlo irremisiblemen­
te a la tierra, en su anhelo de encontrar la satisfacción: 

"La naturleza favoreció a Don Juan como al más que­
rido de sus hijos mimados con todo lo que eleva al 
hombre, en una afinidad mayor con la divinidad, por 
en1cima de la muchedumbre vulgar [ ... ] y todo esto lo 
destina a triunfar, a dominar en todas partes. Un cuer­
po vigoroso, soberbio, una fisonomía de que brota e irra­
di'a la chispa que cae en al alma para incendiar en ella 
los presentimientos del ideal; un alma profunda, una 
inteligencia pronta ... Pem la inevitable' consecuencia 
de la caída del1homb-re, es la de que el demonio pueda 
espiarlo, y de qMe, hasta en las aspiraciones. al ideal 
supremo, don que expresa su naturaleza divina, le tien­
da perversos lazos. Este conflicto de las potencias di11i· 
nas y diabólicas hace nacer la idea de la vida terrestre 
como la victoria alcanzada hace nacer la de· la vida 
supraterrestre. 
Don Juan, excitado por las pretensiones sobre la vida 
que traía consigo w organización corporal y hasta es­
piritual, y el d~eseo siempre ardiente que hacía· hervif· 
olas de sangre en sus venas, ha sido empujado a tomar 
ávidamente y sin tregua todas las apariciones del mun­
do terrenal, con la vana esperanza de hallar en ellas su 
satisfacción y su tranquilzdad"lB . 

. 

En los párrafos siguientes, Hoffmann acerca aún más las figu­
ras de Don Juan y Fausto, al explicar el nacimiento del anhelo 
amoroso como sed de lo infinito, aproximándose ·con ello a· la 
idea goethiana de que "lo eterno femenino nos atrae hacia lo alto": 

• • 

"N o hay realmente nada sobre la· tierra que exalte al 
hombre en su naturaleza más sensible, tanto como el 
amor: éste es, por su acción tan secreta y tan fuerte, 

l!!Op. cit., pp. 183-184. 
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quien destruye y transforma los elementos más íntimos 
del ser. ¿Qué hay de sorprendente, entonces, en que Don 
]u1an espere calmar con el amor el ardiente deseo que 
desgarra su seno, y en qwe el diablo le lance allí mismo 
sus lazos al cuello? En el alma de Don Juan, y por los 
artificios del gran enemigo de nuestra raza, ha nacido 
la idea de que, por el amor, por la posesión de la mu­
jer, :Podría aun en nuestra misma tierra, satisfacer lo 
que no descansa en su alma, sino como una promesa del 
óelo, y que es precisamente el deseo infinito, la insacia­
ble sed que nos pone en inmediata relación con lo so­
brenatural"19, 

Sin embargo, a pesar de esta semeja·nza, existe un rasgo especí­
fico que diferencia a Fausto de Don Juan tanto en la forma como 
se presenta su inquietud, como en la conducta que de ésta se de­
riva, porque mientras el primero, impulsado pOT su eterna insa­
tisfacción, intenta descubrir las fuerzas ocultas que operan en él 
y en el universo, centrando su interés y sus actividades y tam­
bién su frustración en elementos diversos -la ciencia, la magia, el 
amor, la belleza y el ;poder-, el se~undo reduce su campo de ac­
ción al ideal amoroso, haciendo de la mujer el O'bjeto único de 
su . existencia y, como consecuencia, la fuente única de su decep­
ción. 

Este Don Juan supedita el instinto primario de su se:x.ualidad 
a un anhelo superior y, por eso, cada intento frustrado de reali­
zación amorO'sa, aun cuando Je sirve de impulso para una nueva 
búsqueda, provoca en él una actitud rebelde y angustiada. El Don 
Juan burlador de las letras hispanas, se convierte, en las llama­
das "versiones del Norte", en un Don Juan burlado en sus más 
nobles aspiraciones y, por ese motivo, cuando pasea su arrog-ancia 
y su gallardía, sustituye el aire frívolo y aleg-re del español p'or 
una mirada de melancolía y resentimiento, en la que se manifies­
ta, en toda su hondura, su amarg-a decepción. La naturaleza y el 
Creador y la actitud hipócrita de la sociedad, que le han im­
pulsado a acariciar un sueño irrealizable -los primeros, dotándolo 
de cualidades excepcionales, y la segunda, mostrándole una apa­
riencia engañosa de realización- se convierten en sus peores ene­
migos y toda su acción se dirige, desde ese instante, a manifestar 
su poder sobre ellos, destruyendo todo lo establecido con las mis­
mas armas que ellos le brindaron: 

1"0p. cit., p. 184. '; --.~ . --" 
• 
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"Escapando sin cesar de una mujer hermosa a otra más 
bella, gozando de sus hechizos con la pasión más ar­
diente, hasta el hastío, hasta la embriaguez que todo lo 
destruye, creyéndose siempre burlado en su elección, 
esiperando siempre hallar en otra parte el-ideal de una 
satisfacción suprema, Don Juan tenía que acabar a pe­
sar de todo, por considerar deslucida y corta la vida 
terrena, y despreciando por otra parte y en general a 
los hombres, se rebela contra las imágenes que lo han 
engañado tanto más amargamente cuanto que eran para 
él aquello con lo que más contaba en la vida. Desde 
entonces cada posesión de la mujer no es ya una satis­
facción de la sensualidad, sino un audaz insulto a la 
naturaleza y al Creador. 
Dos cosas: el desprecio del punto de vista vulgar de 
considerar la vida ral qu;e se ha senado superior, y la 
amarga burla de la humanidad que, en el amor feliz, 
en la un,ión burguesa que es su punto !de partida, han 
podido esperar, por poco que sea la realización de ese 
deseo máS elevado 1que la natur:aleza ha puesto en 
nuestra alma para atormentarnos, lo 'excitan, lo impul­
san, sobre todo, a rebelarse, a dirigirse audazmente, pa­
ra destruirla, allí donde se encwentra la relación ínti­

m{JJ qwe tiene con nosotros, contra el ser desconocido, 
amo del destino, que no le parece más que un monstruo 
marino, que convierte en crwel juguete a las miserables 
criaturas de su capricho bwrlón . .. !Ciada sedwcción de 

. una novia amada, cada ruina de .la felicidad de un 
amante, merced a Uín golpe violento y causando una 
desgracia 'inolvidable, es para él un triunfo soberbio 
sobre esa potencira enemiga que le saca cada vez más 
de la vida limitada ... ¡sobre la naturaleza ... , sobre el 
Creadorf''2°. 

En este momento :Fausto y Don Juan se separan nuevamente, 
porque, en el intento de superar la vida limitada, las fuerzas de· 
moníacas que en ellos actúan, operan de manera muy diferente. 
Mientras Mefistófeles no logra jamás ap·oderarse de Fausto, sino 
que, por el contrario, en su intento de afianzarlo a lo terreno, 
favorece su inquietud al proporcionarle nuevas fuentes de acti­
vidad y de búsqueda, Don Juan termina por encarnar en sí al 
ángel caído y, por su propio impulso, se arroja al abismo del m­
fiemo, al abandonar su· inquietud primera -la. participación de 

000p. cit., pp. 184-185. 
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lo absoluto a través del amor y de la belleza- transformándose, 
movido por la soberbia, en un esclavo de lo mismo que trata de 
superar: Don Juan quiere elevarse, a través del desquite, hacia lo 
ilimitado y·. su propia pasión por él lo ata más fuertemente al 
mundo subterráneo, que es el mundo de los supremos límites. 
El ansia primera de encontrar el equilibrio perfecto a través de la 
mujer única, cede lugar a la actitud dionisíaca que lo aleja, en 
definitiva, de Fausto y lo aproxima, aunque por diferente cami­
nó, al tipo hispano de Don Juan. 

Esta concepción germana del personaje, afincada en una cos­
movisión romántica del universo, permite trasladarse a tierra es­
pañola y buscar, desde la ¡perspectiva del Don Juan enamorado 
de Z.orrilla, las semejanzas que, considerado en su faceta de bur­
lador, no podían establecerse en relación con Fausto. 

·La aparición de Doña Inés en el radio de acción de Don Juan 
Tenorio destruye su ser donJuanesco y descubre ante el persona­
je un mundo ilimitado, en el que, a través del amor, puede al­
canzar la plenitud . de su ser espiritual, armonizando la fuerzJ 
de sus. instintos con las apetencias de una vida más alta. 

Guillermo Díaz-Plaja, al relacionar el Don Juan de Zorrilla 
con el Fausto de ·Goethe y analizar las consecuencias que tiene 
para ·Don Juan el haberse enamorado de :Doña ilnés, "una femi­
nidad antagonista que reclama su derecho a erguirse ejemplar­
mente ante el varón hasta cambiar su sino y su destino", dice que 
la ''progresiva ascendencia de lo femenino es debido a la valora­
ción de h sentimental y de lo afectivo que durante todo el siglo 
xvm ·prepara el advenimiento del romanticismo. !Como en la dul­
ce y antigua época trovadoresca en la que los poetas elevaron el 
concepto de la mujer, y aunque hicieron de la Virgen María la 
más alta cumbre del cielo, llegando con Dante a !hacer de la fe­
niüÍidad la más alta wmbre del espíritu humano, así también 
el romanticismo valora la feminidad en su mayor altura. El sen­
tido_ trascendente. de esta valoración está en Goethe. Es Goethe 
quien en las escenas finales, tan grandiosas, de su Fausto presen­
ta a la-Virgen María a las pecadoras y penitentes y el coro mís~ 
tico canta grandiosamente: "lo perecedero no es más que figura, 
lo inaccesible se hace realidad, y lo inefable toma figura. El eter­
no femenino nos atrae hacia la altura'. El :Don Juan de Zorrilla 
no es otra cosa sino la conjunción de la vieja leyenda del varón 
desenfrenado con la noción de una feminidad que por vía del 
espíritu ennoblece a la humanidad toda"21. 

"'Guillermo Díaz-Plaja, op. cit., pp. ll6-II7. 
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Para Fausto la realización del amor pleno es un ideal; para Don 
Juan, en cambio, toda relación amorosa no tiene otro fin que 
proporcionar el placer de un instante. Sin emhargo, asÍ! como Me­
fistófeles con el fin de dominar los anhelos de infinito de Fausto 
trata de llegar a sus sentidos por medio de iMargarita, el cielo 
pone en el camino de Don Juan a Doña Inés, para que la rege­
neración se haga posible y el pecador impenitente, tocado en su 
corazón por el amor, eleve su mirada hacia lo alto. 

Con Fausto, Mefistófeles no logra su propósito, porque a pesar 
de las sucias tretas que pone en juego, no consigue hacerle abdi­
car de su ideal. Fausto se enamora de Margarita y la potencia ele 
su amor enciende en la jovencita una pasión y un amor arre­
batados, en los que el cofre de joyas y la actividad celestinesca 
de Marta no tienen más alcance que el de despertar en su cnrazón 
inocente sensaciones que hasta entonces no había conocido. En el 
cofre, señuelo para la codicia, Margarita no ve sino una delica­
da gentileza y en la complicidad de Marta, una prueba de su 
amistad.· 

En la conquista de Doña Inés, IHon Juan, dominado por las fuer­
zas demoníacas que se agitan en su interior, utiliza a Brígida pa­
ra engañar a la ingenua novicia, con la promesa de brindarle un 
mundo maravilloso más allá de las paredes del severo convento­
La candidez de Doña Inés, idéntica a la de !Margarita, se deja 
apresar en las redes de la infamia, y su corazón, desde ese mo­
mento, palpita por y para Don Juan. Al igual que Mefistófeles, 
que no contaba con la rebeldía de Fausto, Don Juan prevee todos 
los detalles ¡para seducir a la joven, pero ésta lo vence con d 
arma poderosa de su amor, transformándolo en un hombre nue­
vo, dispuesto a destruir en sí, todo vestigio de su antigua persona­
lidad y a acatar todas las normas y valores que configuran el 
espacio social y religioso que antes había despreciado. Al ena­
morarse, Don Juan se sitúa en un plano semejante al de Fausto, 
porque en los dos el amor sirve de impulso para elevarse por so­
bre lo terreno. Sin embargo, a pesar de la verdad de sus senti­
mientos, ambos protagonistas han faltado a la sociedad y como 
consecuencia se ven obligados a enfrentarse, en una lucha a muer­
te, al vengador de la deshonra, cuya muerte interpondrá una ba­
rrera entre los enamorados, a pesar de que ni Fausto ni Don Juan 
aceptaron voluntariamente el reto. En lo que respecta a Fausto, 
el verdadero causante de la muerte de Valentín había sido Me-
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fistófeles, el cual, !haciendo uso de sus poderes, lo dejara inmovi­
lizado para defenderse. 

En el duelo con el Comendador, que no quiso aceptar el arre­
pentimiento de Don Juan, éste actúa limpiamente y, después del 
funesto desenlace, culpa al cielo de su desventura, haciéndolo res­
ponsable, en lo sucesivo, de sus actos: 

"Ll ' l . l ' ame a cze o, y no me ayo; 
y pues sus :puertas me cierra, 
de mis pasos en la tz~erra 
responda el cielo, no yo"22. 

Desde ese momento, non Juan, obligado· por las circunstancias 
a huir y a abandonar a Doña Inés, volverá a su vida hasta el mo­
mento del definitivo arrepentimiento. Su actitud ante la socie­
dad no será ya más la del rebelde que busca el placer, desafiando 
alegremente sus principios, sino la del hombre desengañado que, 
movido por su fmstración, destruye con saña y cinismo todo lo 
que se le pone por dela:nte. Nuevamente Don Juan se coloca en 
contra de la sociedad y la sociedad se coloca en contra de él. An­
te el mundo, Doña Inés aparece como víctima de sus tropelías y 
su honra no sufre menoscabo, pero ella, aceptando públicamente 
su amor por Don Juan, se opone al sentir de todos defendiendo 
ardientemente al asesino de su padre, a pesar de que se considera 
abandonada por él: 

"Todos. Justicia por Doña Inés. 
Doña Inés. Pero no contra Don fuan"23. 

En el Fausto, toda la culpabilidad, en su dimensión social y 
personal, recae sobre Margarita, y ella, reconociéndolo así y lle­
vada por la desesperación de su pública deshonra y de sus :re­
mordimientos -,porque a la des¡graciada muerte de su líermano y 
de su madre, ella ha sumado el asesinato del hijo-, acepta sin 
vacilaciones la condena que la sociedad le impone, renunciando 
a la realización de un amor que la fatalidad ha hecho imposible. 
Fausto, a pesar de negarse en un principio a aceptar la voluntad 
de Marg-arita de expiar con la muerte sus faltas, termina por aca­
tar en la decisión de ella los valores de la sociedad. 

Como conclusión se podría decir que, en ambas obras, el amor 
plantea un conflictJo de carácter social, porque contraviene los 
preceptos comunitariamente aceptados, y que su realización total 

""José Zorrilla: Don Juan Tie~norio. Santiago de Chile, Editorial Universi­
taria, 1975, p, 109 . 
. "'Op. cit., p. llO. 
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sólo puede darse en un plano que rebase los límites estrechos de 
lo humano, porque, en su esencia, aun cuando no lo sea en ~us 
consecuencias, participa de lo sublime. 

EL TRIUNFO DEL AMOR SOBRE LO DEMONÍACO 

En el Fausto de Goethe las fuerzas demoníacas están personifi­
cadas por Mefistófeles. En Don Juan, se encaman en el ser mismo 
del personaje, impulsándolo a vivir a ras de tierra, buscando ávi­
damente el fruto maduro que le proporcione un instante de pla­
cer. En ambos casos, sin embargo, no se trata de la represen­
tación suprema del mal, sino del lastre que sujeta al hombre 
a lo instintivo, intentando impedir su elevación hacia lo supra­
sensible. En el "Prólogo en el Cielo", del Fausto l, el Señor no sólo 
confiesa una cierta simpatía por Mefistófeles, sino que además le 
reconoce su función como elemento activador de la inquietud 
humana que mueve a la acción, ;porque, según GoetJhe, "el hom­
bre puede errar mientras se afana"24: 

". · .nunca odié a los demonios como tú. 
De todos los · espiritus que niegan, 
el picara es quien menos me molesta. 
La actividad del hombre )se adormece, 
y le gusta el descanso sin estorb!os,· 
por eso es bueno darle un compañero 
que empuje y pinche y le haga de demonio"2r>. 

En Don Juan, lo demoníaco tampoco alcanza la plenitud de 
su esencia, porque existen también en el personaje ciertJos rasgos 
positivos que dejan abiertas las posibilidades de un acercamiento 
a la divinidad. 

:Pero a pesar de esto, en ambos casos, este impulso demoníaco 
existe y se manifiesta en una actitud de negación del amoT. Dice 
Von Rintelelen que "según Goethe, el mundo está cubierto de po· 
laridades metafísicas de lo divino· y antidivino, de lo celestial y 
diabólico, de lo bueno y lo malo, que nos envuelven en profun­
dos conflicto·s vitales, a los que les corre11ponde ·el amor y el 
odio"26, y esta posición se puede aplicar tanto a su obra como a 
la de Zorrilla, porque, en las dos, lo satánico se presenta como la 
forma antagónica del amor. 

"'Goethe: Fausto 1, p. 779 . 
"'Op. cit., p. 779. 
06F. J. von Rintelen, op. cit., p. 88. 



. 

60 REVISTA CHILENA DE LITERATURA - N9 8 ABRIL 1977 

• En el Fausto, todos los intentos frustrados de Mefistófeles por 
mantener la inclinación amorosa del protagonista en el plano de 
la mera pasión carnal, choca con la indignada oposición de Faus­
to que busca en el amor humano un "eco del amor divino", por­
que lo concibe "como fuerza divina que eleva, desarrolla, susten­
ta y hasta salva": 

"Asqueroso retírate de aquí, 
y no nombres siquiera a esa mujer. 
No vuelvas a traer a mis sentidos 
medio locos el ansia de su cuerpo"27. 

A Mal'garita, que actúa sólo movida por el amor ("yo lo había 
hecho todo por amor") la presencia de Mefistófeles le aterra y le 
repugna y, en varias ocasiones, le hace ¡presente este sntimiento 
a Fausto. En la escena en el jardín de Marta le dice: 

"Hace tiempo que me duele 
verte en tal compaFíía. 
• • • 

De ese que siempre va a1 tu lado. 
Desde lo más profu,ndo me es odioso; 
en mz1 vida he encontrado 
rmda que me punzara el corazón 
como el mirar horrible de aquel hombre. 

• • • 

La sangre se me agita en su presencia. 
Con todos los demás suelo ser ·buena, 
pero lo mismo que me gusta verte, 

siento un terror ocwlto ante ese hombre, 
y además, me parece un desalmado. 
Si no le juzgo bien, Dios me perdone"2S. 

• • y al final, en la cárcel, corrobora este antiguo 
cuando lo ve nuevamente al lado de Fausto: 

present1m1ento 

• • • 

"¿Qué sale por el suelo? 
Es ése, es ése, échale. 
¿Qué viene a hacer en un lugar sagrado? 
Ha venido a buscarme"29. 

"'Goethe: Fausto 1, p. 863. 
230p. cit., p. 867. 
""Op. cit., p. 902. 
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En el Don Juan, lo demoníaco tiene vigencia hasta el momen­
to en que el burlador se enamora, porque. el sentimiento que 
arrebata su alma, en respuesta a la total entrega del corazón de 
Dofia Inés, que todavía no distingue en la potencia de su pasión 
lo celestial y lo diabólico, . es una fuerza desconocida que lo puri­
fica y renueva y que le ha sido concedida gratuitamente por la 
Divinidad: 

Dofia 1lnés: Callad, por Dios, ¡oh!, don Juan 
que no podré .resistir 

Don Juan: 

mucho tzempo sin mori.r, 
ta'fl¡ nunca sentido aifán. 
¡Ah! tCallad, por compasión; 
que, oyéndoos, me. parece 
que mi cerebro enloquece 
y se arde rni corazón. 
¡Ah! Me h1abéis dado a beber 
un filtro infernal, sin duda, 
que a rendiros os ayuda 
ta viTtud de la mujer. 
Tal vez poseéis, don Juan, 
un misterioso amuleto, 
que a vos me atrae en secreto 
como iTTesistible imán. 
Tal vez Satán puso en vos 
su vista fascinadora, 
su pa;labra seductora, 
y el amor que negó a Dios. 
¿Y qué he de hacer, ¡ay de mí!, 
sino ca.eT en vuestros brazos, 
si el comzón en pedazos 
me vais robando de aquí? 

• • • 
¡Don Juan! ¡Don Juan! Yo lo imploro 
de tu hidalga compasión·: 

' l ' o ;arrancame e corazon, 
o ámame porque te adoro. 
¡Alma mía! Esa palabra 
cambia de modo mi ser, 
que alcmno que puede hacer 
hasta que el Edén se me abra. 
No es, doña Inés, Satanás 
quien pone este arnor er¿ mí; · .. . . 

. . . . . -•' 
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es Dios que quiere por ti 
ganarme para El quizá. 
N o; el amor que hoy se atesora 
en mi corazón mortal 
no ·es un amor terrenal 
como el que sentí hasta ahora; 
no es esa chispa fugaz 
que cualquier ráfaga apaga; 
es incendio qwe se traga 
cuanto ve, inmenso, voraz30. 

En su ensayo Don Juan o el poder, Ramiro de Maeztu describe 
a Doña Inés, oponiéndola a todas las demás mujeres que ha cono­
cido Don Juan, y dice que ante ella éste se encuentra "con el ser -divino y misterioso, que le cambia las ideas de la vida. Doña 
Inés no le quiere por vanidad, porque es sencilla; ni por deseo de 
dominación, porque no lo padece; ni por sensualidad, porque es 
inocente; ni por codicia, porque le es ajena; ni por su nombradía, 
que ignoraba. Doña Inés le entrega buenamente el alma y Don 
Juan se encuentra con que existe en el mundo un elemento de 
bondad, de ingenuidad, de abnegación y de amor, con el que no 
contaba"31• 

En la Segunda Parte del drama, que se imcia con el retorno 
. . . 

de Don Juan, después de cinco años de recaída en la vida don-
juanesca -lo que significa de nuevo el dominio del espí~ritu de­
moníaco-, el protagonista se enfrenta con la muerte y con su 
destino final; pero Dios le concede, por el amor de Doña Inés, 
la posibilidad de vivir en la muerte, en un espacio que equidista 
de lo terreno y de lo eterno, ccm el fin de que manifieste su arre­
pentimiento. En este desenlace, lo demoníaco retrocede ante la 
fuerza avasalladora del amor y la gracia de Dios, de un Dios 
infinitamente misericordioso, que se conmueve ante tan sublime 
entrega, penetra en el oorazón del arrepentido rebelde, otorgándole 
el don de la vida eterna: 

.. -... ·. . .. 

Don Juan. 
Doña Inés. 

¡Dios clemente! ¡Doña !Inés! 
Fantasmas, desvaneceos; 
su fe nos salva . .. j volveos 
a vuestros sepulcros, pues. 
La voluntad de Dios es; 
de mi alma con la amargura 
purifiqué un alma impura, 

""Zorrilla, op. cit., pp. 97-98. 
"'Ramiro de Maeztu, op. cit., p. 83. 
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y Dios concedió a mi afán 
la salvación de Don Juan 
al rp·i·e de la sepultura. 
• • • 
Y o mi alma he dado por ti 
y Dios te otorga por mí 
tu dudosa salvación. 
Misteri10 que es comprensión 
no cabe de criatura, 
y sólo en vida más pura 
los justos comprenderán 
que el amor salvó a don Juan 
al pie de la sepultura32• 

63 

En la obra de Goethe, Margarita, que sólo había pecado movi­
da por sus sentimientos, se salva de la condenación eterna y Faus­
to, que había vivido en las tinieblas, intentando con todas sus 
fuerzas. alcanzar la luz, ·en el desenlace del Fausto 1, será trans­
portado a los cielos, en virtud de una manifestación del supremo 
Amor; en la obra de Zorrilla, Don Juan, que pecó pmque no 
amaba y porque, cuando intentó redimirse nadie creyó en su 
arrepentimiento, alcanza la plenitud en el Más Allá por la inter­
vención de Doña Inés. En ambas obras aparece, pues, un con­
cepto del poder del amor -en su dimensión humana y divina­
que no sólo supera los límites de toda posibilidad de compren­
sión en este mundo, sino que, además, anula hasta el juicio con­
denatorio y los poderes de las fuerzas del mal. Si se compara, en 
este sentido, el ''Está juzgada" de Mefistófeles con el "Ya es tar­
de" del Comendador cuando !Margarita y Don Juan -personajes 
religiosos- piden clemencia al Cielo, se podría afirmar que, tan­
to desde el punto de vista del contenido como del de su dispo­
sición formal, éste es tal vez el punto donde ambas obras con­
vergen en su mayor grado de similitud. Mefistófeles no puede 
aceptar la salvación de MaTg,arita, porque es incapaz de compren­
der la sublimidad de su amor y la estatua del Comendador, que 
representa "la inercia de la historia", y que no ha alcanzado esa 
''vida más pura" que le permitiría cOinprender los milag,ros del 
amor, sólo puede juzgar a Don Juan por lo que fue, por lo que 
en él había de demoníaco, antes de enamorarse de la belleza fí­
sica y espiritual de Doña Inés, porque no ha podido constatar su 
transformación a través de acciones concretassa. 

En la obra de Goethe, este triunfo del amor sobre las poten-

.. Zorrilla, op. cit., pp. 151-152. 
33Cfr. Ramiro de Maeztu, op. cit., p. 85. 
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cías demoníacas, se eleva también al plano sobrenatural en el 
desenlace del Fausto II, cuando Mefistófeles se siente arrebatado 
por el amor-pasión que despierta en él la belleza de los seres an­
gélicos. Sin embargo, a pesar de que en su ser. demoníaco este 
sentimiento no traspasa lo epidérmico, significa su completa de­
rrota, porque el fuego universal del Amor Divino, al quemarlo 
con su contacto, le arrebata, por medio del Coro de Angeles, el 
alma inmortal de Fausto. Al transportarla a la región celeste los 
Angeles explican el milagro de su salvación: 

"Salvado está del Malo este preclaro 
elemento del mundo del espíritu: 
a quien siempre se esfuerza con tmbajo 
po1demos rescatar y redimir. 
Y si en él el Amor tomó su parte 
bajan.do de la altum, le saldrá 
al encuentro el cortejo beatífico 
con saludo de todo corazónn3 4, 

En los últimos parlamentos, la presencia de Margarita invocán­
dole a la Virgen, símbolo de lo Eterno-Femenino, para que le per­
mita guiar a Fausto por las altas esferas, significa el definitivo as­
censo del "amor finito y natural [a] aquella divina fuente pri­
migenia que lo sustenta"35 y •que encierra en sí el origen de lo 
eterno, porque "como superación y coronamiento, el amor hu­
mano anímico-,personal se asocia con el amor divino-espiritual"3 'l, 

impulsando al. !hombre hacia el Creador . 
• -- ,-_ -

CONCLUSIÓN 

Don Juan y Fausto: dos hombres de excepción, que impulsados 
por una permanente inquietud interior, hacen de la afirmación 
de su yo el objeto único de su existencia. Para Fausto, esta preocu­
pación tiene su origen en el presentimiento de una esfera más 
alta en la que se produce la relación entre el yo humano y el 
yo divino. La consecuencia será una búsqueda constante de lo 
desconocido, una aspiración suprema al ideal. Es el hombre des­
tinado a trascender, porque tiene las condicíones del genio, es 
decir, porque posee una entelequia capaz de proporcionarle la 
eterna juventud, base para una actividad fecunda. 1Para Fausto 
vale también lo que Goethe afirmara en relación con algunos 

. 
--- ... - . . . 

"'Goethe: Fausto JI, p. 1.115. 
""F. J. von Rintelen, op. cit., p. 91. 
.. op. cit., p. 92. 

' ... , 

. . 
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hombres geniales de Alemania: "Toda productividad de· índole 
elevada, toda gran idea que rinde frutos y determina consecuen" · 
cias, cae ~uera del dominio del hombre y está por encima de todo 
poder terrenal. Tiene que venirle al hombre de lo alto. Ha de 
considerarla como obra de Dios y de aceptarla y acogerla con jú­
bilo ag;radecido. Viene a ser algo parecido a ese elemento demo­
níaco que se apodera de él a su capricho y al que el hombre se 
entrega inconscientemente, creyendo seguir su propio impulso. 
En estos casos debe considerarse el hombre como instrumento de . . 

un orden superior del mundo, cual un caso digno.derecibiruna 
sustancia divina"37. 

Fausto acepta su condición de hombre superior y por eso asume 
su responsabilidad de vivir en constante búsqueda y en eterna 
insatisfacción, tratando de romper las barreras que separan lo hu­
mano de lo divino, ¡pero a la vez, reconociendo en sí una partici­
pación de la divinidad. Por ese motivo, lo demoníaco no repre­
senta, en la obra, la esencia misma del mal, sino un elemento ne­
cesario para que la actividad interior del hombre se levante por 
sobre el error con renovados bríos y no se aletargue en los obse­
quiosos brazos de la pereza espiritual. 

El Don Juan de Zorrilla es también un ser insatisfecho. !En su 
primera etapa, la de burlador, no existen en él presentimientos 
del ideal, pero lo transitoTio de su juventud y su naturaleza in­
quieta le inducen a buscar, a través de lo terreno, reducido sólo 
a aquello que proporciona el placer de los sentidos, un funda­
mento para su existencia. Sin embargo, a la luz de su transfor­
mación posterior, se puede explicar su constante insatisfacción 
como una necesidad imperiosa de encontrar en el mundo algo 
que lo eleve hacia un destino más alto. Y, entonces, aparece an­
te sus . ojos Doña Inés, encarnación suprema del ideal femenino, 
descubriéndole, a través del amor, sentimiento para él desconoci­
do, las perspectivas de una existencia más alta. Sin embargo, para 
un romántico como Zorrilla, la realización de un amor finito no 
es suficiente y, por eso, el personaje debe vivir nuevamente de 
acuerdo a su ser donjuanesco, pero esta vez con la amargura de 
su frustración amorosa y con resentimiento contra la estrechez de 
la moral social, para luego, en el mundo ignoto del Más Allá, 
participar del Amor Divino, del Amor del Dios de la Misericor­
dia,. a través de la unión definitiva con Doña Inés. 

Desde esta perspectiva, ha sido posible considerar la relación 
entre Fausto y Don Juan, porque tanto en GoetJhe como en Zorri-

"'Juan Pedro Eckermann: Convl"lrSaciones con Goethe. En: Johann Wolf­
gang Goethe, Obras Completas, Tomo Il. Madrid, Editorial Aguilar, 1958, 
p. 1.364. 
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lla, existe una clara intención de re-generar al tipo primiüvo en 
el cual se inspiraron; dotándolo de esa cualidad especial que tie­
nen los seres elegidos para un destino más alto-

Entre ambos personajes, el vínculo se establece a través del amor, 
y éste, a la vez que se manifiesta concretamente en las experien­
cias amorosas que tienen los protagonistas -planteadas en su di­
mensión personal y social-, alcanza la categoría de elemento o-r­
denador de lo caótico, a través de su triunfo sobre lo demoníaco, 
y de expresión suprema de lo absoluto, de lo increado, en la par­
ticipación activa de la Divinidad. 


